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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Dedicado a mis dos amores esenciales y únicos en sus latidos, Héctor y Gabriel. A mis padres, Betti y Henry. Y muy especialmente al corazón más puro que conozco, Gabriela Exilart.

		

	
		
			El campo,

			la tierra que me vio nacer

			la tierra que aún piso

			y la tierra que jamás voy a dejar de pisar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un sabor a jazmines en la boca le endulza el instante. Y más allá, el vacío. La ausencia de ellos le paraliza los pasos del corazón. El silencio de las voces le retumba en los oídos. Y la distancia de sus manos tiene a su alma desolada.

			Los tiempos no coincidentes taladran con precisión sus sentidos. El destino marcado es una daga que quiebra su respiración, y la incertidumbre presiona su corazón.

			El aire demasiado fresco la hace pestañear, y como saliendo de un sueño, cierra la ventana. Aviva las llamas y se sirve una taza de café.

			Adela y José tienen el día libre, así que se han marchado al pueblo.

			***

			En el pueblo, ellos hacen el recorrido programado.

			—Voy a la librería, ma —dice José a su mujer—. ¿Vas a ver si hay algún libro para Lauri?

			—Sí, claro, pa —responde Adela que siempre le lleva el último título llegado al pueblo—. Esperame un poquito que paso por lo de Cacho, si no, me pierdo la verdura fresquita. ¡Ah!, acordate de que no tenés el acrílico color bermellón, viejo.

			—Claro que me acuerdo, vieja.

			—Bueno, bueno. Ese cuadro con rosas rojas le va a encantar a nuestra niña.

			—Ya lo sé, ya lo sé, tiene los mismos gustos que su mamá —expresa pensativo José y ambos se miran a los ojos, encontrando en el otro una lágrima de añoranza.

			***

			Mientras tanto, María Laura toma el abrigo y sale por la puerta principal. Camina, lenta y pensativa, reflejando la indiferencia oscura de su corazón. Sus ojos no alcanzan a disfrutar de su lugar, porque el llanto se intensifica con cada paso.

			Los senderos están delineados con una exquisita belleza de pensamientos. Su perfume colma los espacios, empalaga cada poro del aire, pero no purifica el olvido. Detiene su andar y escribe.

			El sendero parece eterno, sin huella alguna marcando la presencia pronta de alguien. El viento burlón erosiona el único signo de su existencia. Y una lágrima quiebra a las hojas mustias colmándolas de angustia.

			Se escapan las luces y la opacidad se apodera de la mente. Una máscara inexpresiva trata de simular quietud, esquivando reales sobresaltos. Las flores están mustias, sin deseos de sobrevivir al instante, olvidando cualquier posible belleza de estación. El tiempo se detiene o avanza violento, para atrás o para adelante; las agujas pierden toda cordura. Las lágrimas manchan y desdibujan las notas musicales, que se transforman en una siniestra melodía de muerte. No se alcanza a saber más porque los libros están, exageradamente, aplastados por la calavera del vacío y la mediocridad. El cofre de diamantes, collares y monedas de oro rebalsa de vergüenza y ambición, oxidando los costados del alma.

			Todo desconcierta, no seduce el existir, y el cansancio abruma. Los ojos se cierran tratando de encontrar en los párpados internos la luz.

			Sus ojos se nublan inundados de lágrimas que empiezan a caer hasta manchar cada letra. Así está su alma, manchada, desdibujada, ausente de sentido. Sola.

		

	
		
			Capítulo 2

			Este vuelo de aire campesino la destina hasta la tranquera blanca principal del campo. Si gira, allí enfrente está la otra, la del otro campo, donde todavía hay ladrillos que fueron el piso de una casa, allá por 1920. El molino aún cumple con su trabajo de sacar agua. Se ven dos bebidas, cuatro cuadros, animales, cultivos.

			***

			Sus bisabuelos dejaron su país en busca de nuevos horizontes perlados, allá por el año 1906. Se embarcaron con su hijo pequeño y cerraron los ojos.

			Desde Italia hasta Santa Fe. Como todos, como tantos inmigrantes, se abrieron camino para progresar, hacer realidad sus sueños y forjar un futuro de crecimiento. Salieron del puerto de Génova y viajaron durante tres largos meses.

			Al bajar del barco tuvieron que hacer colas eternas para ver cuál era la mejor opción. Sin demasiado encima, sufrieron el frío, la lluvia, hasta un poco de hambre también. Cuando lograron arrendar tierras, en el propio espacio donde llegaron, sembraron y esperaron a que la fortuna y la madre naturaleza les diera una ayuda. Los terrenos vírgenes eran absolutamente fértiles, y esa fue la ventaja.

			Trabajaron muy duro por casi dos años hasta que salió una nueva oportunidad en el centro del país. Un país urgente por ser descubierto y explotado bajo manos raudas y fuertes. Así fue como llegaron a este lote donde, luego de arrendarlo, pudieron hacerlo propio.

			***

			Ahora María Laura vuelve sobre sus alas, gira la mirada y allí están los dos caminos. Uno, suspendido como tal por aquella inundación inoportuna, está delineado por eucaliptos añejos, con troncos que suman más de cuarenta años en sus anillos y una altura que les permite casi agarrarse de las nubes. El suelo se empapa con ramas, pasto puna, corteza seca y flores silvestres.

			La otra huella costea el alambrado y tiene la tierra suelta, que salta y revolotea incansable al son del paso de sus pisadas. Al transitarla pierde el sentido del tiempo y la distancia, se siente observada por los rumiantes al meterse en el maizal y buscar choclos maduros para hervir. Las orientadas cabezas de girasol, todas elevando sus pétalos hacia el sol, en el otro cuadro, imitan la ensoñación que producen los colores en el horizonte si el día se está yendo a dormir. Y es el silencio, mezclado con el trinar de los pájaros bebés, el que le regala el roce de las hojas columpiadas por el viento.

			Las mariposas se posan y se elevan en un zigzagueo de armonía, salpicando polvo de oro por todos los rincones del campo. Y el ruiseñor, orgulloso de sus colores, entona con energía la melodía que le dictan los ángeles.

			De repente, la brisa se paraliza en las ramas, el aleteo se suspende en las alas, los matices intensifican su nitidez, y la pena ciega de sus ojos se evapora como el rocío.

			Está ahí, como descendiendo del cielo, rodeado por un halo de flores y comprensión, observándola. La paz lo envuelve como un manto y se desprende en poesía atravesando las redes que el alma se obliga a tejer.

			Y entonces, la desconfianza se aleja con la mirada de la brisa. El pesimismo se oculta entre pinceladas de nubes oportunas. Y el odio, que tan profundo le rasguña las entrañas, se calla.

			Y aparece él, con sus alas salpicando polvo de estrellas y su cabello copiando la seda de las flores. De marfil, sabiamente esculpido, está creada su piel; y el azulino brillante de su vestimenta refleja el verdadero sentido del amor. Flujo de armonía y piedad se desprende de su mirada, y su boca invita a las palabras calmas. Sus manos angelicales sostienen algo, creo que es un papiro con garabatos o un trozo uniforme de tela del cielo.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Buenos días —dice Manuel mientras se baja de su camioneta de gran estirpe.

			—Buenos días.

			—Soy nuevo por acá. ¿Sos de esta estancia?

			—Soy la dueña de Las Azaleas, sí. ¿Y vos sos? —pregunta María Laura con una sensación extraña en su estómago. Sus ojos se quedan obnubilados por el brillo de la mirada del desconocido.

			—Yo soy Manuel, Manuel Béndero. Acabo de comprar la estancia La Luciérnaga. ¿Somos vecinos, entonces?

			—Sí, lo somos. Me llamo María Laura, mucho gusto.

			—Te va a parecer tonto mi comentario, pero ando en busca de paz y tranquilidad  —menciona casi con una sonrisa.

			—Pues... bienvenido, entonces... viniste al lugar indicado.

			—Bueno... gracias... un placer conocerte...

			—Igualmente...

			—Hasta luego... nos vemos...

			—Chau...

			Él se aleja en su camioneta Ranger color negra, y ella apenas atina a parpadear como lo hace cada vez que un sueño parece sacarla de su letargo. Solo la polvareda que se evapora como el rocío matutino, todo junto y amontonado, le desdibuja la circunferencia de lo demás.

			***

			Empieza a retomar el regreso hacia la casa muy lentamente, observando cómo los eucaliptus se hacen eternos hacia el firmamento. Y tiembla. Siempre los admira por su magnificencia, omnipotentes e intocables, y no deja de sorprenderse al ver tantos caídos, arrancados de cuajo desde sus entrañas, recostados sobre sus hermanos como intentando, con desesperación, aferrarse a la vida. Sus raíces sacadas hacia arriba del límite del suelo pretenden asustar con su presencia, y el hueco profundo y oscuro amenaza para que nadie se atreva a profanarlo. Son muchos a lo largo del camino los que el viento enojado e inoportuno ha ido tirando como si fueran pequeños palos de quebracho. Imagina el momento en que la brisa se transformó en ráfaga y esta en remolino, y un nuevo cambio intenso, en tornado. Enfurecido resorte gris oscuro arrasando todo a su letal paso. En dos oportunidades eligió esta ruta y ellos no pudieron sostenerse.

			Imagina el momento exacto en que su propia vida fue quebrada por un tornado enfurecido.

			Su árbol preferido, este eucaliptus, que sabe la inteligente naturaleza por qué ha recostado su tronco sobre el suelo como promesa de amor incondicional hacia la madre tierra, la recibe ahora en el trayecto. La nombrada por su abuelo Planta baja, que no es baja porque, cuando su cuerpo empieza a subir, lo hace tanto o más que sus hermanos. Simula un trono con su respaldo cómodo, inclinado, en el que te invita a tomar asiento para pensar. Y el pensamiento se escucha en voz alta, así que guarda en su fuero interno muchos secretos contados al pasar. Si la Planta baja pudiera expresarse, millones de letras se desprenderían y a las aureolas celestiales agasajarían.

			La admira unos instantes y decide pasar el alambrado para juntar algunos choclos más de este otro cuadro. Sabe perfectamente el punto de maduración adecuado para arrancarlos y poder degustarlos, porque tanto su abuelo como su papá se lo enseñaron. Después de recoger varios y ver que ya sus brazos no podrán trasladar más, vuelve al camino.

			Viene a su encuentro Cristian, al verla llegar con los brazos cargados.

			—Pero, Mari, ¿por qué te pusiste a juntar choclos? Si yo podía ir a buscar.

			—Porque tengo antojo de comer, amigo, y los vi tan tentadores; mirá, están en su punto justo. Mmmm, aunque me moriría por uno asado entre las llamas.

			—Sus deseos son órdenes, mi señora. ¡Marchen choclos asados, entonces!

			—¿Vas a prender un fuego? Mmmm, ¡ya se me hace agua la boca! —exclama entre carcajadas. Como siempre, como tantas veces que él la hace reír.

			***

			Días más tarde, una noche tempestuosa, sin luces brillantes, solo la de los relámpagos, donde la tormenta se levanta de repente acorde a la fecha del calendario. María Laura se encuentra sentada junto a la ventana. José y Adela se han tenido que quedar en el pueblo justamente porque divisaron en el horizonte tremenda mole que avanzaba. De repente, oye que el portón de uno de los galpones de las herramientas se golpea casi con desesperación. Así como está, en camisón ya, sale corriendo para ir a cerrarlo. Los relámpagos alumbran destellantes y los truenos suenan ensordecedores, urgentes de descargar la esencia de las nubes. Cuando está cerrando el portón, un nuevo haz de luz ilumina todo el espacio y allí, sobre sus botas para la lluvia y un piloto que lo cubre casi todo, está el nuevo vecino acercándose.

			—Qué tormenta terrible, quise venir para ver si necesitan algo y saber si la energía eléctrica no solo se cortó en casa.

			—Ohhh, hola...

			—Ay, disculpame, te asusté...

			—No, no, está bien... bueno, sí, tal vez un poco —dice sonriendo y tratando de calmarse, cosa que no logra al darse cuenta de que solo viste un camisón.

			—Perdón de nuevo... bueno, si está todo bajo control...

			—Sí, sí está todo bien. Acá también se cortó la luz y así se va a quedar, no te quepa duda. Muchas veces la cortan a propósito cuando hay tormenta fuerte.

			—No me digas... bueno, supongo que es otra de las cosas que tengo que aprender de vivir en el campo.

			—Sí, claro... no sé, ¿querés pasar?

			—No, no, ya me voy y te dejo tranquila. Supongo que estabas a punto de acostarte —menciona, y en sus ojos se vislumbra un dejo de picardía al observarla.

			—Casi, sí —dice sonrojándose como hace mucho no le pasaba.

			***

			El tiempo intercambia caminos comunes, palabras de agradecimiento, miradas coordinadas. Nada y todo refleja el presente. Nada y todo indica almas parecidas. Nada y todo imagina corazones imantados.

		

	
		
			Capítulo 4

			Manuel Béndero, el doctor en abogacía Manuel Béndero, es de una ciudad bastante distante. Muy apuesto, esbelto, con el cabello oscuro, la tez muy blanca y los ojos verdosos. Se sabe de él lo que se dice en el pueblo. Cuando compra la estancia La Luciérnaga paga en efectivo y además contrata a Martín, el empleado de toda la vida de los Laras. Remodela completamente la casona y cambia todos y cada uno de los postes del campo. Una vez a la semana, lleva al jardinero del pueblo para que le cuide y acondicione las plantas. Se adueña de diversos libros relacionados con la agricultura y la ganadería. A partir de la adquisición de todos los animales, tiene hombres trabajando en la construcción de establos, chiqueros, gallineros, cobertizos.

			Martín lo ve inexperto, hasta torpe a veces, callado, apenas conversa, pero con muchos deseos de aprender y sin problemas para ponerse a trabajar a la par suya. Parece, y es, rico, pero no creído como muchos de la gran ciudad.

			El día que pintaron la cerca de la casona, quiso a toda costa hacerse cargo de todo. Primero, al no tener idea de nada, no diluyó la pintura y se le complicó un poco el trabajo, pero le preguntó cada detalle; y con los oídos bien abiertos, hizo todo lo que él le enseñó. Al tercer día, la cerca relucía blanca y brillante. Así como el semblante de Manuel. Estaba feliz de poder haber terminado su primera tarea manual.

			En innumerables momentos, Martín lo ve pensativo, como si su cabeza estuviera a kilómetros de distancia. Y con mucho cuidado, intenta entablar una charla para lograr traerlo de regreso.

			—¿Todo bien, señor?

			—¿Cómo?

			—Digo, ¿todo bien? De sopetón se me quedó como ido.

			—Todo bien, todo bien.

			Pero nada está bien, su mente viaja a la velocidad de la luz y le trae ese recuerdo que no quiere pensar.

			***

			Las manecillas del reloj de su abuelo, marcando la hora tan esperada. A las siete en punto, las puertas del elevador darían paso a la decisión más importante y jamás dibujada en su cabeza aventurera. Imaginaba su rostro al comunicarle que esa noche sería diferente. Jamás habían vivido algo programado, siempre manejaban el vocabulario de lo espontáneo y realista. Pero el reloj siguió marcando sus minutos y recién tres horas más tarde, el teléfono sonó.

			—¡Hola, amor mío! Ya estaba preocupado, no llegaste como siempre a las siete. Imagino que tuviste algún inconveniente en el trabajo. Tengo algo muy importante que decirte. ¿Venís ahora para acá, mi amor? —preguntó confundido ante tanto silencio, aunque se dio cuenta de que hablaba sin parar.

			Rememora una y mil veces más ese maldito instante en el que ella dijo en el otro extremo de la línea, sin miramientos ni cuidado, como escupiéndolo, hasta relajada la muy sádica.

			—Solo llamé para decirte que esto se terminó, Manuel.

			Y colgó.

			Para ella, que fue la que puso el punto final a la relación, fue un momento disfrutado y vivido con energía. Para él, que jamás había estado así con una mujer, fue y es un golpe muy duro de atravesar.

		

	
		
			Capítulo 5

			Amanece en el establecimiento Las Azaleas y todo se pinta de un color dorado refulgente. Sobre el puente que alguna vez vio correr bajo sus ladrillos, caudales nada escasos del brazo de un lejano arroyo, empiezan a pintarse pequeños pompones de pétalos encimados que pronto abrirán sus entrañas para recibir a los rayos del sol y embellecer con algarabía cada paso. Es un pequeño paraíso sacado de la página de un cuento el que ve por la ventana María Laura en este instante.

			Adela da un suave golpe a su puerta sacándola del ensueño mágico para avisarle que el desayuno la espera sobre la mesa del comedor. Como cada mañana, esta luce sobrecargada y deliciosa. Jugo de naranja recién exprimido y cosechado unos minutos antes de los naranjos, scones horneados con trocitos de manzana y pasas, budín de limón, frutas frescas de estación, leche ordeñada por José bien temprano, café de filtro de la mejor calidad, cereales hechos con experiencia en el horno inmenso de la cocina.

			Los rayos matutinos iluminan cada detalle. La vajilla de porcelana que ocupa la mesa desde hace generaciones, tan antigua como preciosa, las flores naturales cortadas del jardín unos minutos antes para que colmen con su aroma toda la estancia y los sabores reflejados a través del olfato consiguen cada día hacer que el corazón de María Laura se estruje de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado
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           	te recomendamos comenzar a leer
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             de A. S. Lefebre
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			Prólogo

			Londres, 1835

			Había jurado no enamorarse nunca y mucho menos sentirse cómo se sentía al observar aquella mujer e imaginarse una vida junto a ella; aún no había conocido el amor, no obstante, tuvo una gran desilusión hacía unos años, motivo por el cual había hecho ese juramento, ya que no solo había sido traicionado por una mujer, sino que había sido con su hermano y tal cosa terminó en tragedia, una de la cual aún no era perdonado.

			No obstante, ahí estaba embelesado con la ternura, sensualidad y belleza que esa muchacha poseía, había bastado una mirada a aquellos ojos grises, a su níveo rostro cubierto por una melena rubia para que Andrew Miller no quitara sus ojos de ella y se sintiera como un completo estúpido a punto de poner el corazón en las manos de ella. A pesar de la situación.

			Desde aquella mañana que había salido a reunirse con su mejor amigo, Sebastián Beckham, después de convencer a su padre para que lo hiciera partícipe de uno de sus negocios, se sentía muy feliz. Lo que no imaginó fue que en aquella cafetería en donde sería aquella reunión encontraría al amor de su vida; desde ese día no había cosa que Andrew no deseara más que volverla a ver, cosa que le resultó sencilla al ser la mejor amiga de la prometida de Sebastián. Días atrás se había negado a asistir al baile de compromiso de su amigo, pero al enterarse de que ella también asistiría no lo dudó y aceptó, se había sentido como un chiquillo cuando le regaló la rosa que había comprado en su recorrido por el mercado de Worcestershire, gracias a ello, tuvo un motivo para pasar el resto de la velada junto a ella, razón por la que no pudo concebir el sueño durante algunas noches.

			Algunos días después Sebastián lo había invitado a asistir al teatro, cosa que no era de su agrado, siempre odió asistir a eventos sociales, pero al mencionar el nombre de ella, no lo pensó dos veces, y dio gracias a su amigo por haberle dado privacidad, gracias a la broma que le iba a dar a su prometida y pudo pasar tiempo a solas en el carruaje con ella, sentía mucha curiosidad por aquella bella muchacha de nombre Clara Williams; no sabía nada de su familia o sus orígenes, aun así, esa salida al teatro le confirmó lo que ya pensaba, estaba enamorado de ella, por lo cual iba a conquistarla y luego buscaría el momento para declarársele.

			Algunos días después, recibió la invitación para asistir a la fiesta de máscaras que se realizaba en celebración del cumpleaños de la madre de Sebastián, la condesa de Whistport. Iban caminando por las calles del distrito comercial de Hampshire cuando Andrew se detuvo frente a un ventanal y, al ver aquella máscara e imaginarse los hermosos ojos de Clara a través de ella, no lo dudó dos veces, estaba decidido que ese día, en el baile, le confesaría sus intenciones para cortejarla.

			—¿Por qué compraste esa máscara? —quiso saber Sebastián. Luego de seguirlo y observarlo comprar la máscara.

			—Pensé en alguien, solo espero que también haya recibido una invitación.

			Sebastián entendió enseguida la indirecta de su amigo.

			—La recibirá, yo me encargaré de eso y, ya que estamos aquí, aquella me encanta para mi prometida. —Se dirigió a una vitrina en donde había más máscaras.

			Los días se le habían hecho eternos y, para hacerlo más difícil, su padre lo había enviado unos días antes a Hampshire para verificar unos asuntos con la finca. Había optado por oponerse, pero, debido a la relación que tenía con su padre, pensó que lo mejor era obedecer.

			«No llegaré a tiempo», pensó.

			 

			Llegó a la hacienda de los Beckham una hora antes del inicio de la celebración, con el tiempo justo para prepararse, minutos antes de que Sebastián apareciera con su prometida y Clara, quien lo dejó una vez más hechizado con su sencilla belleza —ya que era la mujer más hermosa que había visto en su vida—. Se presentó en el salón, acercándose a ellos, saludó a la prometida de Sebastián y besó sus nudillos.

			—Lady Katherine, luce muy bella esta noche.

			—Gracias, lord Miller, usted no está mal —lo saludó con una sonrisa pícara. Le gustaba el humor pícaro de la muchacha, era el complemento perfecto para su amigo.

			—Señorita Clara, déjeme decirle que está muy hermosa.

			Clara se sonrojó y le regaló una sonrisa tímida. Andrew le tomó la mano y la saludó.

			—Gracias, milord, está usted muy apuesto —susurró lo último. 

			Andrew notó que estaban solos, momento que aprovechó para ponerle la máscara a Clara.

			—Si me permite. —Le enseñó la máscara.

			Clara se dio la vuelta colocándosela. Andrew tomó la cinta y sintió su cabello suave y su aroma a vainilla, no pudo evitar la sensación que recorría por su cuerpo cuando la tenía cerca, lo había dejarlo sin aliento; con mil y un pensamientos, ató las cintas de seda y la hizo darse la vuelta.

			—Listo, hermosa. ­­

			Se colocó el antifaz y entró en su compañía tomados del brazo.

			Andrew había evitado esa clase de eventos por años, la última vez que había asistido a uno había sido acosado por las matronas, madres y debutantes en busca de un marido. Debido al título que iba a heredar, que si bien no lo quería, él era uno de los mejores partidos, aunque no sentía interés por esas falsas mujeres que solo buscaban una posición social o un título.

			Se reunieron con Sebastián y Katherine mientras bebían algo esperando el comienzo del baile. Podía notar el brillo en los ojos de Clara, y la sonrisa que dibujaban sus labios; era la mejor que había visto, era real e inocente.

			Habían bailado un par de veces juntos y no quería acapararla toda la noche, ya que, según las reglas, no era correcto. No obstante, no quería dejarla sola ni por un segundo, aun así, cuando un caballero la había invitado a bailar y no tuvo más que resignarse, se dirigió a la mesa de las bebidas y se tomó una copa de vino. Mientras la esperaba, en el momento que la música terminó, tomó una copa con cóctel de frutas y se la entregó a Clara apenas ella se acercó a él, y le puso la mano en la cintura haciéndole entender que era suya, aunque no lo fuera y la alejó del caballero, lanzándole una mirada fría y amenazante; minutos más tardes la volvió a sacar a bailar.

			—Clara... —titubeó—. Quisiera saber si podría en algún momento visitarte.

			—Sabes que no soy de Londres, solo visito a mi amiga, no creo que quieras viajar.

			—No me importaría, lo que sucede es que.... —Tenía las palabras atoradas en la garganta y ella intuía qué sucedía.

			—Hablaré con mis padres y para la boda de Kathy te daré una respuesta.

			Andrew le sonrió nervioso; eso era una esperanza para él.

			Minutos más tarde no sabía si era por haberse sentido feliz, que se encontraba con el ceño fruncido y una copa de whisky vigilando a Clara quien bailaba por tercera vez con ese imbécil. Había permitido que bailara nuevamente con él y no es que él pudiera prohibirle nada, aun así, Clara era suya y quería descuartizarlo vivo. Las burlas de Sebastián no ayudaban. Estaba ¿celoso? Lo que más le llenaba de satisfacción era que su amigo estaba en la misma situación, no obstante, tuvo que llegar Katherine para hacerlo reaccionar, dejó la copa, y le arrebató a Clara de las manos a aquel caballero que quería robarle a su chica, en medio del baile.

			—¿Podemos hablar, hermosa?, quisiera decirte algo.

			Claro lo observó con sorpresa por su acto y le sonrió.

			—Por supuesto.

			—Sé que no es correcto, ¿te importaría si es en el jardín?

			Clara dio una vista al salón, sabía que no era correcto encontrarse a solas con un caballero. «Qué puedo perder», pensó.

			—No tengo ningún problema.

			La madre de Sebastián era aficionada de las flores, por lo tanto, su jardín era inmenso. La guio hacia uno de los invernaderos, y lo primero que hizo fue apretarla contra su pecho en un cálido abrazo, el cual ella no dudó en responder, luego se separó, se quitó el antifaz y le quitó la máscara, en ese instante el cielo empezó a llenarse de colores y estallidos; ambos observaron hacia arriba y segundos después Andrew la llevó a afuera en donde pudiera disfrutar del espectáculo de pólvora.

			Clara sonreía, se comportaba nuevamente como una niña chiquita, su inocencia, su ternura, su belleza, cautivaron a Andrew. Este no lo pensó más: le dio la vuelta, tomó su rostro en las manos y pegó sus labios a los ella. Clara se mostró tímida, pero no demoró en corresponderle a un beso suave en donde Andrew poco a poco fue pidiendo el permiso para explorar su boca; ella no lo negó y sus lenguas danzaron junto a las luces que se desprendían del cielo, ambos se saboreaban con ternura y con deleite, las manos de Andrew exploraron su cuello, su espalda, su cintura y suavemente sus pechos sobre la tela. Cuando escucharon un par de voces, Andrew la soltó llevándola nuevamente adentro del invernadero, se miraron a los ojos y sonrieron como un par de chiquillos haciendo una travesura. Andrew probó nuevamente los labios de Clara hasta que ambos quedaron sin aliento, y escucharon nuevamente voces. Ya era momento de regresar al salón.

			—Prometo que te daré una respuesta en la boda —le aseguró.

			—Estaré esperando ansioso, ¿segura de que no podré volver a verte antes?

			—No lo creo —titubeó—, viajaré pronto.

			—Quisiera que te quedaras más tiempo.

			—Solo son un par de semanas, si quiero hablar con mis padres debo hacerlo. —Clara lamentó la mentira, no quería engañarlo de esa forma.

			Y con aquella promesa se habían separado esa noche, y no había vuelto a saber de ella hasta que Clara, muy preocupada y asustada, había llegado a la casa de Sebastián en busca de ayuda; por suerte todo se había solucionado. Y Andrew necesitaba respuestas, ¿por qué le había mentido? Además de eso necesitaba ser sincero con ella, tenía la impresión de que Clara no creía que sus intenciones fueran reales; estaba lleno de rabia, ya que aquel muchacho que era el cochero no hacía más que intentar llamar la atención de Clara y eso lo tenía celoso a rabiar.

			—Clara, debemos hablar. 

			—Andrew, yo....

			—Pensé que no estarías en Londres —la interrumpió. 

			—Andrew, es complicado....

			—Pues dímelo. —Le tomó el rostro y la hizo verlo a los ojos—. Clara, te voy a ser sincero, estoy sintiendo muchas cosas por ti desde el primer día que te vi y esto no lo había sentido nunca antes, así que quiero cortejarte, quiero tener una relación contigo y si es posible que seas la madre de mis hijos, simplemente dime: ¿dónde tengo que ir a pedir tu mano? —Andrew no entendía qué lo había motivo a decir todo eso.

			Joan abrió la puerta del carruaje, Andrew se levantó, le dio un golpe en la mano y la cerró nuevamente no sin antes decir:

			—Es un asunto privado, ¡no te metas ni interrumpas!

			Clara abrió los ojos y no dijo nada. No podía creer todo lo que Andrew le acababa de decir, se sentía en el cielo y deseó decirle sí a todo, ella también sentía todo eso por él, estaba enamorada de él, pero Andrew estaba prohibido para ella, ya que ella era una simple doncella y él un noble, ante la sociedad no estaba bien visto, por lo que temió decirle lo que sucedía. Kathy le había dicho que Andrew no era un esnob y que la aceptaría, pero Clara conocía los escándalos sociales y no quería eso para él, por mucho que lo amara. Lo tomó de la chaqueta para atraerlo hacia ella y besarlo.

			Abrió la puerta del carruaje y, con la promesa de una respuesta, bajo de este. Andrew estaba desconcertado y así volvió a casa, tenía una esperanza, la respuesta de ella, sentía que ella sí le correspondía y tenía los mismos sentimientos por él. ¿Cuál era su secreto? Debía averiguarlo.

			Un mes después, sin obtener las respuestas que tanto anhela Andrew, tomó un barco con destino a Norteamérica. Necesitaba poner distancia entre ellos.

         
		

	


Distancias que fortalecen lazos





[image: Cubierta]María Laura y Manuel cruzan sus destinos en una zona rural, al norte de la provincia de La Pampa. Dos estancias imponentes que descienden a sus manos casi por casualidad. María Laura, escritora, recibe el mando de Las Azaleas después de una tremenda fatalidad. 

Manuel, abogado, huye de su ciudad en la provincia de Santa Fe y adquiere La Luciérnaga; ansía que sus días serenen el latir de su corazón, y movilizado además por una fuerza misteriosa. 

Pero el Universo es sabio y lo que está haciendo en realidad es unir una historia oculta que data del año 1900. Distancias buscadas, distancias fatales y más adelante, desencuentros, ausencias inoportunas, ascendencia enmarañada, confusiones y dos seres que saben, en lo más profundo de sus almas que se aman y que los escollos son sólo paréntesis. 

Es una historia que trata del amor, de un amor duplicado en el pasado sin vergüenzas pero escondido en el doble fondo de un cajón antiguo, de un amor intenso que ni siquiera el portal de la muerte puede destruir, de un amor de madre insustituible y silenciada por el error, de un amor casual, y a través de todos ellos de un amor especial y único que se busca en la distancia y se encuentra en los detalles.
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